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L
a crisis? ¿Qué crisis? ¡Ah!
¿Hay una nueva crisis? ¡Te-
nemos que decir que aquí
en Tijuana nunca hemos sa-
lido de ella!”, señala con

una sonrisa Jaime Cotta. A pesar de to-
das las miserias que pasan por su ofici-
na, el hombre trata de conservar el
sentido del humor. Sin ninguna duda, en
Tijuana él es quien mejor conoce las
condiciones de vida en las “maquilado-
ras”, esas plantas de ensamblaje estable-
cidas en México desde los años 1960, a
lo largo de los 3.000 kilómetros de fron-
tera con Estados Unidos. ¿Qué las atra-
jo a México? Una mano de obra barata,
impuestos casi inexistentes, autoridades
poco cuidadosas, y todo eso al lado de
la primera economía mundial (1). Gra-
cias a las maquiladoras somos una eco-
nomía de pleno empleo, pudieron
repetir, durante años, los sucesivos go-
biernos del Estado de Baja California.

Jaime Cotta fue primero obrero, y
luego investigador. Hoy es abogado. Su
Centro de Información para los Traba-
jadores y Trabajadoras (CITTAC) (2) es
el único que ayuda a quienes esas fábri-
cas rechazan desde hace veinte años:
obreros despedidos, accidentados en el
trabajo, trabajadores temporales sin de-
rechos ni contratos… Pasan por el Cen-
tro cuando los abusos son demasiado
flagrantes. Cotta les aconseja y a veces
les propone iniciar un proceso judicial.
Entonces, es en esos locales donde se
puede medir la temperatura social de es-
ta ciudad de frontera que tiene 1,4 mi-
llones de habitantes.

Hoy tres obreras han pedido una
cita. Una de ellas fue suspendida dos
días por una pieza mal hecha entre las
setecientas que produce en diez horas
de trabajo cotidiano. “Me quieren des-
pedir, están siempre detrás de mí, y me
inventan cualquier cosa”, dice con la
mirada baja. En el papel que le tiende
a Cotta, está escrito que ella “ha
perjudicado intencionalmente a la em-
presa”. Ella agrega que, en esta maqui-
ladora, los “paros técnicos” ahora
tienen lugar todas las semanas. Un día
sin paga que reduce un poco más un
salario ya ridículo (de 755 pesos a la
semana, apenas 40 euros).

Los “paros técnicos” figuran entre
los últimos descubrimientos de los due-
ños de esas fábricas. Felipe Calderón,
el presidente mexicano, los promueve
en nombre de la lucha contra los despi-
dos masivos. El Gobierno Federal paga
un tercio de los salarios, la maquilado-
ra otro tercio y el trabajador… pierde el
último tercio durante esos días no tra-
bajados. A cambio, las fábricas se com-

prometen a no despedir más que a una
cantidad de trabajadores proporcional
–y no superior– a la caída de la produc-
ción (o de las ventas). Pero, como lo
explica la presidenta de la Asociación
de la Industria Maquiladora de Tijuana
(3), Magnolia Pineda, “pocas empresas
aceptaron entrar en ese programa por-
que para ellas resulta imposible renun-
ciar a la libertad total para despedir. Es
una restricción inaceptable”. Entonces,
de todas maneras proceden a los “pa-
ros técnicos”, pero sin pagar el salario,
con total ilegalidad. Por lo demás, agre-
ga la presidenta de esta organización
patronal, “los trabajadores comprenden
muy bien la situación; no ha habido
ninguna huelga”.

En efecto, la agitación social no ha
afectado a estas fábricas de subcontra-
tación que reexportan sus productos, en
cuanto están ensamblados, hacia Esta-
dos Unidos. Según el estudio más com-
pleto que se ha llevado a cabo, en
Tijuana el 82% de las maquiladoras no
tiene ningún sindicato (4). Y el 18% res-
tante tiene organizaciones denominadas
por los obreros “sindicatos fantasmas”.
Pineda no se expresaría así pero, aun-
que “busca en su memoria”, constata
que en cincuenta años de maquiladoras
nunca hubo un conflicto. Un detalle: no
se trata de la “comprensión” de los tra-
bajadores, sino del miedo a las represa-
lias lo que hace que la paz social reine
siempre en esta ciudad fronteriza. Bas-
ta ir temprano por la mañana a los par-
ques industriales para comprenderlo.

Desde hace varios meses han apare-
cido colas de desempleados que aguar-
dan, con la esperanza de encontrar un
empleo para el día. Algunos duermen en
el lugar, para tener más posibilidades. A
las cinco de la mañana, aunque no haya
ningún reclutador presente, todos se
muestran aterrorizados: “No me hable,
no se acerque –murmura uno–. No pue-
do decirle nada, no tengo derecho a ha-
cerlo”. Y otro: “Usted no puede estar
aquí, está prohibido. Sí, es verdad, es la
calle, pero estamos frente a la fábrica y
la calle también es de ‘ellos’”. A las sie-
te, nadie ha sido contratado y se calien-
tan bebiendo un café de mala calidad, a
quinientos metros de la fábrica, pero to-
davía tienen miedo: “Ellos tienen cáma-
ras y usted tiene un lápiz, es demasiado
peligroso”. Sólo una mujer acepta con-
tar que busca trabajo desde hace meses
y que “no hay nada”. Pero no quiere de-
cir su nombre, ni su edad, ni su origen.

Las maquiladoras instalaron desde
siempre los cerrojos necesarios para
amordazar la información. “He tratado
por todos los medios, y desde hace años,
pero nunca me han dejado entrar, aun-
que nos invitan a todas sus conferencias
de prensa en los grandes hoteles de la
ciudad”, explica un periodista local es-
pecializado en economía (5). Entonces,* Periodista.

hay que ir a los locales de CITTAC pa-
ra conocer un poco más sobre ese mun-
do tan secreto. Aquí, los que un día
empujaron la puerta para entrar y apren-
dieron sus derechos, ya no tienen mie-
do de hablar.

Desde hace años se repite el mis-
mo discurso: trabajar en las maquila-
doras es un infierno; pero con la crisis
se ha franqueado un nuevo círculo,
porque las condiciones de vida se de-
gradan todavía más. Rogelio, a los cua-
renta años, ha pasado por varias
empresas desde que tenía veintiuno y
tiene mucho que decir sobre sus prácti-
cas: “Yo vengo de Michoacán, y apenas
llegué trabajé primero para la japonesa
Takubi, donde se ensamblaban marcos
de bafles; después para Tabushi, tam-
bién japonesa, donde se hacían cables
para Canon; y después en la estadouni-
dense Sohnen, la peor de todas, donde
se reparaban aparatos electrónicos”.

En Sohnen, Rogelio hizo cursos pa-
ra convertirse en técnico: dos horas por

la tarde después de diez horas de traba-
jo. Fue ascendido, con lo que su salario
era casi decente (1.700 pesos a la sema-
na, aproximadamente 90 euros), pero el
ritmo del trabajo era agotador. “Tenía-
mos veinte minutos para reparar un apa-
rato; y si no lo lograbas tenías que
terminarlo por la tarde y, obviamente,
sin paga suplementaria”.

Según su capataz, Rogelio no era
suficientemente rápido. En realidad, es-
taba comenzando a organizar un sindi-
cato con otros obreros. Se habían
reunido varias veces en un parque y dis-
tribuían folletos a la salida de la fábri-
ca. Los supervisores le preguntaron a
los demás obreros si Rogelio era el ins-
tigador. Considerado por la dirección
como “el jefe”, una mañana lo despi-
dieron. Rechazó el cheque de la irriso-
ria indemnización que pretendían darle
después de años en la empresa. Gracias
a una batalla judicial llevada a cabo por
CITTAC, pudo cobrar una indemniza-
ción más decente. Pero desde entonces
figura en la lista “negra” (6).

Sharp lo incorporó durante algunas
semanas, antes de darse cuenta y lo des-
pidió inmediatamente. Desde entonces,
en toda la península de Baja California,
tuvo vedado el acceso al sector electró-
nico. En 2007 tuvo que buscar trabajo
en Unipolar Ovonics, una maquiladora
estadounidense que ensambla paneles
solares. “El trabajo no es fácil. Hay die-

ciséis hornos y ningún extractor de aire:
el calor es agobiante. La zona de recor-
te es la más peligrosa porque todo el día
se respira el polvo de la fibra de vidrio,
que también se pega a la piel. Al final de
la jornada tienes ese polvo en todo el
cuerpo.” Pero las quejas de los obreros
no cambian nada: “Siempre nos repiten
que tenemos suerte de tener trabajo en
estos tiempos de crisis.”

Las amenazas de despido se inten-
sificaron a lo largo del año. Junto con
Manuel, un inmigrante hondureño, Ro-
gelio realizó investigaciones sobre la
empresa, con el objeto de redactar un
folleto para distribuir discretamente a
los obreros. Así descubrieron que el
nuevo presidente de Unipolar Ovonics,
Mark Morelli, fue felicitado reciente-
mente por los buenos resultados del
grupo en 2008 (“beneficios con un au-
mento del 16%”, precisa Manuel) an-
tes de anunciar perspectivas radiantes
para los paneles solares: ¡“la toma de
conciencia ecológica” obliga! “Su lis-
ta de pedidos está completa hasta 2012,
según el presidente, ¿entonces por qué
nos amenazan constantemente con el
despido?”, se indigna Rogelio. Es cier-
to que la crisis existe –agrega Cotta–,
pero también constituye un pretexto pa-
ra mantener los salarios quietos, y ol-
vidar cualquier aumento”.

Para las organizaciones patronales,
este tipo de reivindicación está verdade-
ramente “fuera de lugar” “en estos tiem-
pos difíciles para todos”. Pero esto no
es lo más importante. Porque según
Claudio Arriola, presidente de la Cáma-
ra Nacional de la Industria Electrónica
(CANIETI) en Tijuana, aunque todavía
quedan algunos meses difíciles, la recu-
peración económica se acerca. El presi-
dente Calderón pronunció precisamente
el mismo discurso, afirmando que “los
signos de recuperación se multiplican”.
En la actualidad, retoma como en un eco
Arriola, “nosotros debemos ir para ade-
lante. La electrónica, tal como la cono-
cemos ahora, sin duda está terminada
aquí, pero seguimos teniendo buenas car-
tas de triunfo, en particular la cercanía
con Estados Unidos”.

Aunque el optimismo se impone an-
te la prensa internacional, la admisión
es importante. Así, la electrónica, el sec-
tor que todavía emplea a más personas
en la ciudad, ya no está a la orden del
día. Hace diez años, los mismos empre-
sarios se referían a Tijuana como “el sur
del Silicon Valley” californiano; era “la
capital mundial de la televisión” y la ciu-
dad del “pleno empleo”. Los promoto-
res de las maquiladoras no ahorraban en
elogios para un modelo que había atra-
ído millones de dólares de inversiones
extranjeras, hasta el punto de que siete
de cada diez televisores vendidos en Es-
tados Unidos se fabricaban en Tijuana.

Desde la firma del Tratado de Li-

bre Comercio de América del Norte
(NAFTA, según su sigla en inglés) en
1994, hasta 2001, hubo una expansión
prodigiosa. El sector electrónico apre-
ciaba particularmente las pequeñas
manos ágiles de las obreras y las auto-
ridades no ponían reparos a la utiliza-
ción de productos contaminantes, en
particular el plomo.

En las puertas de California, las ma-
quiladoras contrataban a los emigrantes
para satisfacer un consumo de gadgets
electrónicos que parecía que nunca iba
a disminuir. “Desde 1994 a 2000 hemos
tenido una economía de pleno empleo
en Tijuana, con un desempleo de apenas
el 1%, explica Cuauhtémoc Calderón,
investigador económico en el Colegio
de la Frontera Norte de Tijuana. En to-
da la zona fronteriza, las maquiladoras
se convirtieron en un cordón para con-
tener la emigración. Pero este modelo
de empresa está totalmente aislado del
resto de la economía y no tiene efectos
sobre los demás sectores, porque los pro-
ductos se importan, se ensamblan y se
exportan. Las maquiladoras no pueden
absorber la emigración masiva que he-
mos tenido. La desregulación brutal de
nuestra economía provoca el desplaza-
miento de 500.000 mexicanos al año, un
fenómeno que un país sólo suele expe-
rimentar en tiempos de guerra”.

Los primeros fallos del modelo apa-
recieron con el nuevo milenio: la rece-
sión de 2001 en Estados Unidos provocó
la pérdida de 200.000 empleos en las
maquiladoras de la frontera. En 2002, el
sector electrónico perdió el 31% de su
mano de obra, y el 27% en Tijuana. Por-
que, como explica Leticia Hernández,
especializada en cuestiones de inversión,
“aquí somos totalmente dependientes de
Estados Unidos. En 2008, el 78% de la
inversión extranjera directa destinada a
la zona fronteriza era estadounidense.
Entonces, resulta evidente que la crisis
de ese lado de la frontera provocará aquí
un desempleo inédito”.

En el otoño de 2009, la tasa oficial
de desempleo en Tijuana (7%) fue más
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Símbolos de las condiciones de trabajo de otra época,
las fábricas de ensamblaje atormentan tanto a los
trabajadores, cuando cierran o funcionan al ralentí,
como a Tijuana. La selección de los contratados se
hace más despiadada cuando las colas de espera
para un trabajo a jornal se alargan.

En Tijuana, la mala suerte de las “maquiladoras”

La crisis
vista desde México

(1) Véase especialmente Janette Habel, “La prime-
ra frontera entre el Norte y el Sur”, y Anne Vigna “Las
guerras de México”, Le Monde diplomatique, en es-
pañol, diciembre de 1999 y marzo de 2008, respec-
tivamente. 

(2) www.cittac.org 
(3) www.aim.org.mx 
(4) Jorge Carrillo y Redi Gomis, La Maquiladora en

datos, resultados de una encuesta, El Colegio de la Fron-
tera Norte, Tijuana, 2004. 

(5) Las únicas imágenes que existen del interior de
estas fábricas de Tijuana fueron tomadas por obreras
para el documental Maquilapolis (Vicky Funari y Sergio
de la Torre, 2006). A pesar de los riesgos que corrieron,
lograron filmar varias secuencias con pequeñas cáma-
ras ocultas. El documental (de 68 minutos, en inglés y
español) se encuentra en www.newsreel.org

(6) Varios obreros y el CITTAC aseguran que estas
listas siempre han existido (lo que desmienten las or-
ganizaciones patronales); sospechan que la Seguridad
Social ha informado sobre los juicios iniciados por al-
gunos obreros.

Hace diez años,
Tijuana era la ciudad
del “pleno empleo”
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elevada que el promedio nacional (5%).
Y, como en el resto del país, la econo-
mía informal sigue ocupando a la mitad
de la población activa. El despertar re-
sulta amargo: “No hubo transferencia de
tecnología y, en cuatro décadas, la cre-
ación de puestos de ingenieros y de téc-
nicos fue muy decepcionante”, considera
la socióloga Cirila Quintero, especialis-
ta en maquiladoras del Colegio de la
Frontera Norte de Matamoros. En Tijua-
na, el 13% de las maquiladoras no dis-
pone de ningún ingeniero y el 65% sólo
emplea entre uno y diez. De la misma
manera, el 73% de las maquiladoras del
sector electrónico no dispone de un cen-
tro de investigación y desarrollo. Tam-
bién hay que decir que, en la mitad de
estas empresas, se ensambla un solo pro-
ducto; sólo en el 13% de los casos se
ensamblan tres productos. “La maqui-
ladora, por sí sola, no genera desarrollo
sino únicamente un crecimiento desequi-
librado, con la consecuencia principal
de crear empleos precarios y mal remu-
nerados”, afirma Cirila Quintero.

Esta economía de exportación, to-
talmente dependiente del gran vecino
del norte, estaba perdiendo velocidad
ya antes de la crisis. La entrada de Chi-
na en la Organización Mundial del
Comercio (OMC) en 2001 cambió la
situación. “Hace ya diez años que ob-
servamos abusos cada vez más notorios,
además de despidos sin indemnización,
constata Cotta. Las fábricas protestan
para pagar cualquier cosa, incluyendo
la protección para los productos peli-
grosos. Pero como ya no hay trabajo, la
gente no dice nada”.

En este momento se habla mucho
de una maquiladora, Power Sonic, que
fabrica baterías para aparatos electróni-
cos. “Antes, nadie quería ir allí porque
hay que manejar plomo durante toda la
jornada –explica Rogelio–. Pero ahora
todas las mañanas hay cola frente a la
fábrica”. A los 36 años, con dos hijos y
un crédito para su casa, Netzahualcóyotl
dice que “no tuvo elección” cuando per-
dió su empleo en Sonehen. Ahora pre-
fiere creer en la calidad de su equipo de

protección. “Los jefes dicen que sólo
caen enfermos quienes no lo utilizan
bien”. Él hasta ahora no ha sido afecta-
do, por lo menos según los criterios de
la empresa, que realiza análisis de san-
gre todos los meses. “No nos dan los re-
sultados, pero si la tasa de plomo en la
sangre es demasiado elevada, nos cam-
bian de puesto. Así es como nos entera-
mos de que estamos enfermos”.

El plomo, un componente esencial
de todo material electrónico, está omni-
presente: en los temores, en las discu-
siones, en los ríos. En primer lugar
porque, durante diez años, el barrio de
Chilpancingo, que se encuentra más aba-
jo de los parques industriales, luchó con-
tra los desechos de plomo abandonados
en la naturaleza. Gracias a la ayuda de
una Organización No Gubernamental
(ONG) ecologista estadounidense –En-
vironmental Health Coalition–, 3.000
toneladas de tierra fueron enviadas en
2008 a Estados Unidos para ser descon-
taminadas, y 8.000 toneladas fueron se-
lladas bajo una capa de cemento.

Los que pagaron fueron los gobier-
nos de ambos países, no las empresas.
“Todos se felicitaron ante la prensa. Pe-
ro nosotros, durante años, hemos grita-
do en el vacío cuando los niños nacían
sin cerebro y morían inmediatamente.
Y además, desgraciadamente, eso no ha
cambiado nada, sigue faltando un con-
trol serio de los desechos abandonados
por las empresas, y no se controla la sa-
lud de los trabajadores”, recuerda Yesi-
na Palomares, que sigue animando la
organización de Chilpancingo. Nos da
una prueba de ello Carmen, que traba-
jó en Panasonic. “Yo sellaba plomo so-
bre las placas electrónicas y sentía
claramente que respiraba humo con ca-
da operación”, nos cuenta. Al cabo de
seis años aparecieron manchas en su ca-
ra, una fatiga general y una enfermedad
renal. “El médico de Panasonic asegu-
raba que no era nada, pero después un
médico generalista me hizo pruebas y
me dijo: ‘O dejas de trabajar, o tendrás
una leucemia dentro de poco’”.  

Carmen obedeció, porque en ese
tiempo se cambiaba fácilmente de ma-
quiladora. Hoy, afirma, es diferente:
“Somos menos cuidadosos”. En su ba-
rrio, la cantidad de desempleados au-
menta desde el cierre de Sony. Incluso
algunos de sus vecinos han vuelto a sus
Estados de origen. “Yo llegué de Chia-
pas, a los 13 años. Y en treinta años, no
había visto a nadie volverse al sur”. En
un principio, después de trabajar algu-
nos años en las ciudades fronterizas pa-
ra poder pagar el dinero al pasador (o
coyote), un emigrante probaba su suer-
te en el norte. Ahora eso es demasiado
peligroso, dado que la situación es muy

incierta. “En Estados Unidos, los mi-
grantes mexicanos trabajan en general
en la construcción. Pero ahora no es
verdaderamente el momento”, nos ex-
plican en un albergue para emigrantes
de Tijuana –sostenido por religiosos ca-
tólicos– que por primera vez desde ha-
ce años está poco poblado.

Los candidatos a la emigración to-
man conciencia de la situación. ¡A es-
casos metros de la frontera! Esperando
días mejores, llaman a las puertas de las
casas y ofrecen sus servicios. Provistos
de algunas herramientas se convierten
en fontaneros, jardineros, electricistas,
“porque las maquiladoras no contratan,
contrariamente a lo que nos habían
dicho”, relata uno de ellos. Algunos
renuncian, otros perseveran, pero todos
viven la crisis antes de tocar suelo
estadounidense. Se aprietan el cinturón
para no gastar aquí el dinero que nece-
sitarán para entregar al coyote.

En Tijuana, la crisis se percibe so-
bre todo en los mayores de cincuenta
años. Desde siempre, las maquilado-
ras piden personal joven. “De menos
de treinta y cinco años”, exige la ma-
yoría de las demandas de empleo. Al
llegar a la fatídica edad de la cincuen-
tena comienza una lucha cotidiana pa-
ra no ser despedido. “Las personas que
llegan a esa edad dan verdaderamente
pena –explica Netzahualcoyotl–. Tra-
bajan como locos para que no se les
diga ‘tu no mantienes el ritmo’. Tie-
nen la mejor productividad de la em-
presa, pero son demasiado caros; por
más que trabajen duro, nada cambia-
rá: serán despedidos”.

Es lo que le pasó a Delfina, justo a
los 54 años. “Recuerdo que al final ha-
cía el trabajo de tres personas, tenía do-
lor de cabeza, me sangraba la nariz y el
capataz estaba todo el tiempo detrás de
mí, diciéndome que me apurara. Al fi-
nal, decidieron hacernos trabajar de pie,
porque sentados éramos menos efica-
ces. No podíamos hablar, no podíamos
ir al baño, y ni siquiera mascar chicle”.

Delfina fue despedida sin explica-
ciones en noviembre de 2008. No le
pagaron ni la semana ni la indemniza-
ción. Hizo una demanda y ahora es-
pera que el Consejo de Conciliación
dé su opinión. Actualmente sólo dis-
pone de 200 pesos semanales (10,5 eu-
ros) que le envía una de sus hijas que
tiene un almacén. Pero son tres los que
deben vivir con esa suma. “Sólo ha-
cemos dos comidas al día”, dice eno-
jada, cuando se le pregunta cómo se
las arregla con tan poco. Después de
25 años en la maquiladora y después
de haber criado sola a sus siete hijos,
Delfina no tiene jubilación ni ahorros.
Como muchas madres solas, trabajó

de noche durante años y “pasó por ma-
las experiencias”.

En la empresa de juguetes Mattel tu-
vo que pelear por sus derechos. “Cuan-
do Mattel compró la empresa [donde
trabajaba], me querían despedir sin in-
demnización; como me negué, me se-
cuestraron”. Pasó una noche entera
encerrada en una oficina con un guar-
dia. Y a la mañana siguiente tuvo que
aceptar un cheque de 2.000 pesos (106
euros) para poder salir. “Ustedes com-
prenden, mis hijos me esperaban”. Con
la ayuda de Cittac, denunció estos he-
chos en la televisión y en la radio. Pero
Mattel no quiso saber nada. Por otra par-
te, la justicia consideró que no se trata-
ba de un secuestro, porque nadie había
pedido rescate…

Hoy en día Delfina sabe que nunca
más encontrará empleo en una maqui-
ladora. “Es imposible a mi edad, porque
ni siquiera toman a los jóvenes –dice
mostrando a su yerno, un desempleado
de 20 años–. Hay quienes tratan de ven-
der algunos objetos, pero aquí somos to-
dos pobres, y no podemos comprar gran
cosa”. Su barrio se parece a muchos
otros de Tijuana: al principio era ilegal,
pero luego fue regularizado. Sin embar-
go, las autoridades nunca construyeron
caminos. Y los habitantes tuvieron que
organizarse para conseguir agua y elec-
tricidad. Cuando la casa de su hijo se
quemó, los bomberos no acudieron. “No
es normal –se indigna Delfina–, ¿pero a
quién quejarse?”. La familia de su hijo
lo perdió todo. “La maquiladora donde
trabaja no le dio nada, sólo sus compa-
ñeros de trabajo aportaron algo. La so-
lidaridad es lo único que todavía
funciona aquí”. �

Tijuana
POBLACIÓN: 1.449.476 habitantes en 2009;
la capital del estado de Baja California,
Mexicali, cuenta con 855.000 habitantes.
POBLACIÓN ACTIVA: 561.000 en 2005.
TASA DE DESEMPLEO: 7,42% en el segundo
trimestre de 2009; 3,9% en el mismo pe-
ríodo de 2008.
TRABAJADORES EN LAS MAQUILADORAS:
170.535 en 2006.

México
SUPERFICIE: 1.964.375 km2.
CAPITAL: México D.F.
POBLACIÓN: 107.443.499 habitantes.
POBLACIÓN ACTIVA: 45.709.355; es decir el
42,5% de la población (segundo trimes-
tre de 2009). La economía informal em-
plea a cerca de 20 millones de personas,
es decir el 45% aproximadamente de la
población activa del país.
TASA DE DESEMPLEO: 3,5% en el segundo
trimestre de 2008 y 5,2% en el mismo
perido de 2009.
POBLACIÓN QUE VIVE BAJO LA LÍNEA DE PO-
BREZA: 18,23%. Según el Consejo Na-
cional de Evaluación de la Política de
Desarrollo Social (Coneval), 47,4% de
la población no puede satisfacer sus
necesidades en alimentación, salud,
educación...
PRODUCTO INTERIOR BRUTO (PIB): 1.088 bi-
llones de dólares en 2009.
TASA DE CRECIMIENTO: +1,3% en 2008; -
7,3% en 2009 (previsión).
IMPORTACIONES: 124,77 millones de dóla-
res entre enero y julio de 2009.
EXPORTACIONES: 122,26 millones de dóla-
res entre enero y julio de 2009.
PRINCIPALES CLIENTES: Estados Unidos,
73,1%; Canadá, 6,2%; Alemania, 1,9%
(en 2008).
PRINCIPALES PROVEEDORES: Estados Unidos,
55%; China, 7,1%; Japón, 6% (en 2008).
ENVÍOS DE REMESAS DE LOS MEXICANOS EN EL
EXTRANJERO: 26.300 millones de dólares
en 2008. De enero a junio de 2009:
11.070 millones de dólares.

ANNE VIGNA

En el decimoquinto aniversario de su firma, el
Tratado de Libre Comercio de América del Nor-
te (NAFTA, según su sigla en inglés) vuelve a

los primeros planos de la escena económica interna-
cional. El primero en evocarlo fue Barack Obama, ya
desde la campaña electoral. El Presidente estadouni-
dense siempre expresó el deseo de renegociar ese tra-
tado que, según él, es responsable de numerosas
pérdidas de empleos en Estados Unidos.

También en México, desde hace años, muchos re-
claman lo mismo porque juzgan al tratado catastrófico
para el país. Las razones son múltiples. “En primer lu-
gar, Estados Unidos no respetó nunca sus cláusulas
[manteniendo, por ejemplo, la subvención a sus agri-
cultores, o imponiendo una serie de embargos a los pro-
ductos mexicanos] y protegió los sectores de su
economía en los cuales México era más competitivo
–afirma la investigadora Leticia Hernández–. Además,
la inversión extranjera se concentró en las maquilado-
ras, cuyo efecto inducido sobre el resto de la economía
es nulo, y que hoy en día se deslocalizan hacia China”.

Varios expertos, para apoyar sus conclusiones,
mencionan los indicadores económicos de México en
relación con los países de América Latina. En efecto,
México es el país que tiene la tasa promedio de cre-
cimiento más baja del continente (1), “aunque es el
mejor alumno de las políticas del Consenso de Was-

hington” (2), señala el economista Cuauhtémoc Cal-
derón. Desde 2000, el crecimiento pierde fuerza. Los
envíos de dinero de los emigrantes a sus familias (re-
mesas) y el aumento de los precios del petróleo evi-
taron una fuerte caída del Producto Interior Bruto
(PIB) durante el mandato del presidente Vicente Fox
(2000-2006). Pero el desempleo ya había aumentado
fuertemente.

En 2006, Felipe Calderón basó su campaña electo-
ral en los temas económicos, prometiendo que iba a ser
“el Presidente del empleo”. Pero desde su llegada al
poder, la guerra contra el narcotráfico se convirtió en
su prioridad. La célebre editorialista Denise Maerker
escribía antes de las elecciones legislativas de junio de
2009: “Nuestro presidente-general sólo se interesa en
operaciones militares, dejando totalmente a un lado
otros aspectos de la vida nacional. Así, aunque el ga-
binete de seguridad se reúne todas las semanas, el de
economía, el de política social y el de la infraestructu-
ra se reúne sólo una vez al mes” (3).

El país sufrió también otros reveses. El precio del
petróleo, primera fuente de divisas, cayó fuertemente
con relación a 2008, contribuyendo a aumentar el dé-
ficit público; ya se menciona la creación de un impues-
to a la alimentación y los medicamentos para conseguir
dinero para las cajas del Estado. Las “remesas”, segun-
da fuente de divisas, bajaron en promedio un 20% con

relación a su nivel anterior a la crisis en Estados Uni-
dos (4). La puesta en marcha de una política migrato-
ria estadounidense más estricta complica terriblemente
la vida de los emigrantes, que posibilitan la supervi-
vencia de diecisiete millones de adultos en México.

Por último, al turismo, tercera fuente de divisas, le
llevará mucho tiempo borrar el efecto de la gripe por-
cina. El PIB podría caer este año más del 6%. Doce mil
empresas han cerrado sus puertas desde octubre de
2008, lo que representa una pérdida de 700.000 emple-
os. En estas condiciones, los partidarios de una rene-
gociación del NAFTA abogan también por una nueva
política industrial, “a imagen de lo que hacen Chile o
la India, es decir, la combinación de un régimen de cam-
bio competitivo, una protección tarifaria dirigida y una
apertura controlada de los sectores más frágiles de su
economía”, afirma Calderón. �

(1) En 2007, México tuvo un crecimiento del PIB de 3,2%, mientras en
América Latina fue del 5,6%. En 2008  (cifra suministrada en octubre), Mé-
xico crecía el 2,1% y América Latina el 4,6%. Fondo Monetario Internacio-
nal, octubre de 2008.

(2) Reglas liberales impuestas por el Fondo Monetario Internacional y el
Banco Mundial. 

(3) “Tengo miedo”, El Universal, México, 29 de junio de 2009. 
(4) Las remesas familiares en México, Informe Anual del Banco de Mé-

xico, México, 2008.

Un tratado pernicioso
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de México (STPS), Consejo Nacional de Evalua-
ción de la Política de Desarrollo Social (Coneval),
Secretaría de Desarrollo Económico de Tijuana,
Banco de México, Fondo Monetario Internacional,
Banco Mundial.
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